
U N I V E R S I D A D C A T O L I C A D E C H I L E

FantiaCTO, 2 de Octubre c?e 1973.

Señor
Fernando Castillo Velasco 
Pector
Universidad Católica de Chile 
Presente

Estimado Rector y amigo;
Me permito hacer llegar a Ud. 

la carta-rennncia que he remitido con esta fecha al 
Gran Canciller de la Universidad.

No quiero que ésta sea una car
ta formal dirigida a la autoridad que me di6 toda su 
confianza como para designarme en el carao que he de- 
semneñado en la Universidad y que siempre me otorq6 
el respaldo para el desempeño de mis funciones. Fstas 
líneas pretenden dejar testimonio de la gratitud de 
orden personal, hacia su Jefe y hacia quien, mSs que 
en esa condición, fue su am.igo y que nunca dejó de 
tenderle su mano fraternal y comprensiva en términos 
de asegurar una convivencia realmente fraternal.

Pero hay más que eso y en esto 
quiero ser muy claro y renetir conceptos que he emi
tido en múltiples oportunidades y en todos los nive
les. Coino universitario y como chileno me siento con 
un tremendo deber de aratitud hacia un hombre oue 
gracias a sus zgrandes condiciones humanas, a su 
maravillosa facultad de tratar con las personas y de 
imponer en el ambiente en que actúe un sello de res
peto hacia todos, unida a sus increíbles dotes de rea
lizador al margen de cualquier individualismo, logró 
el milagro de transformar positivamente la Universidad 
mientras otras instituciones se destruían por renci
llas internas. La reforma de la Universidad y su 
crecim.iento espectacular en todos los aspectos dentro 
de un marco de respeto irrestricto a los valores au
ténticamente universitarios y a los valores esenciales 
del cristianismo, no habrían Dodido llevarse a efecto 
si no hubiera contado con un Pector como Ud.
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Una de las cosas más difíciles en la vida 
es lograr el equilibrio entre la justicia y la eficien
cia, entre el cambio y ol respeto al hombre, entre la 
convicción y la tolerancia, entre el principio y la 
realidad, entre el interés colectivo y los intereses 
individuales, entre la construcción rápida y la pru
dencia y entre la relación con la autoridad estatal 
y la relación interna. Honestamente creo que duran
te su mandato todos esos equilibrios se lograron 
subtancialmente, adn cuando se hayan podido cometer 
errores transitorios, en un momento histórico tremen
damente difícil.

Todo lo aue digo anteriormente adquiere mSs 
relevancia que nunca en estos instantes de incompren
sión e ingratitud de algunos.

Deliberadamente y con mucho esfuerzo he que
rido ser en estas líneas racionalmente justo y no de
jarme arrastrar por los sentimientos. Poraue, si fuera 
por estos, mi corazón se abriría en un torrente de sen
saciones que hablarían de tanto cariño, de tanta 
lealtad y de tanta comprensión hacia el hombre que 
fronte a los suvos y frente a sus amigos merece real
mente el título de tal.

Emocionado le abraza.

ARTURO


